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VS.16:
16 La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo?

      Recordemos que la palabra se está dirigiendo como dijera el versículo anterior a unas personas inteligentes, (sabios) que saben comprender lo que nos está diciendo. 

       Este v.16, hace referencia a la Cena del Señor.  Dice primero: La copa de la bendición que bendecimos, ¿No es comunión en la sangre de Cristo?  El pan que partimos, ¿No es comunión con el cuerpo de Cristo?

       Aquí la copa de bendición es una referencia a la copa de vino (especial) que se emplea en la Cena del Señor.

      Es una copa que habla de la inmensa bendición que nos ha venido por medio de la muerte de Cristo; por ello recibe el nombre de la copa de bendición. 

       La cláusula que bendecimos, significa <<por lo que damos gracias>>.   Cuando tomamos aquella copa y la apretamos contra nuestros  labios, estamos en efecto diciendo que somos participes de todos los beneficios que fluyen de la sangre de Cristo.

       Son inmensas las bendiciones que nos han venido por medio de la sangre del Señor Jesús.

       Su sangre nos ha lavado de todo pecado.  Cristo ha entregado su vida (la sangre es vida) para pagar por nuestros pecados y hoy somos participes de los beneficios de la sangre de Cristo.

       Quien recibe pon fe el pan y el vino de la Mesa del Señor, reaviva en si el recuento de lo que Jesús llevo a cabo por nosotros en la Cruz del Calvario. 

       De este modo, al participar de los símbolos, manifestamos nuestra participación espiritual, por la fe, en todo el profundísimo significado del Sacrificio realizado, confirmando nuestra unión espiritual con el Señor por medio de Su oba. 


VS.17:
17 Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; pues todos participamos de aquel mismo pan.

      Lo mismo sucede con el pan que partimos, el pan de la comunión.

     Al comer el pan venimos a decir que todos hemos sido salvados por medio de la ofrenda de Su cuerpo en la Cruz del Calvario, y que somos por ello miembros de su cuerpo.

       Al haber un  solo pan, nosotros siendo muchos somos un solo cuerpo, porque todos participamos, el cuerpo de Cristo que es la iglesia. 

       Al formar todos un solo cuerpo con  Cristo, manifestamos la  unidad de la iglesia, al participar todos del mismo pan.

       En resumen; la copa y el pan hablan de la comunión con Cristo,  de la participación de Su gloria ministerio por nosotros.

      Quien recibe por fe el pan y la copa de la Mesa del Señor, reaviva en si el recuerdo de lo que Jesús lleva a cabo por nosotros en la Cruz del Calvario. 

       De este modo, al participar en los símbolos, manifestamos nuestra participación espiritual, por la fe, en todo el profundísimo significado del realizado por Jesucristo, confirmando nuestra unión espiritual con el Señor, por medio de Su obra. 

     Un principio permanente.  Una persona que se ha sentado a la mesa de Jesucristo no puede ir a sentarse a la mesa con quien es un instrumento de los demonios.

       Si alguien ha participado del  cuerpo y la sangre de Cristo, hay cosas de las que no puede participar. 
       Si somos parte del cuerpo de Cristo, debemos honrarle a Él como corresponde. 




Ref. Bíblicas, 1° Co.10:16 y 17.-  ---  Texto: Ro.12: 
16)
Mt.26: 26 Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo.
             27 Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos;       
             28  porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados.

 Mr.14: 22 Y mientras comían, Jesús tomó pan y bendijo, y lo partió y les dio, diciendo: Tomad, esto es mi cuerpo.
              24 Y les dijo: Esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada.

Lc.22: 19 Y tomó el pan y dio gracias, y lo partió y les dio, diciendo: Esto es mi cuerpo, que por vosotros es dado; haced esto en memoria de mí. 
            20 De igual manera, después que hubo cenado, tomó la copa, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama. 

Hch.2: 42 Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.
            46 Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón.
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1° Co. 11: 23 Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan;
                 24 y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí.
                 25 Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de mí.



17)
Ro.12: 5 así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los otros. (Texto)

1° Co.12: 12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo.
                 27 Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular.

Ef.4: 4 un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma esperanza de vuestra vocación.
        16 de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor.


Col.3: 15 Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos.



PARAA DIOS SEA LA HONRA Y GLORIA SIEMPRE. AMEN.


      
      
       

       

